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Panam á al indipendizarse de Colom 

bia sin las glorias de una epopeya m i' 
lita r que en el ardor de los ánimos hu
biera impuesto transform aciones • radica

les que por odio o por instinto nos hu
biese alejado de las prácticas de un sis
tem a repudiado; careciendo nuestro 

pueblo de preparación adecuada para su
f r ir  los cambios ideológicos que imponia 

la nueva orientación política proclam a

da ante el mundo y las naciones, Pana
má, arro llada por el vértigo del m ovi
m iento universal, se encontró desde su 

cuna con problemas sociales, económi

cos y políticos a los cuales no corres
pondía ni su preparación ni sus estímu- 

ios
Paz y tr^baijo fueron su lema y bajo 

la inspiración de tan nobles enunciados 

se basó la Constituyente que consolidó 

la  existencia de la República. Pero a- 

quéllos brotes sentim entales nacidos al 
calor de un entusiasmo fra te rn a l fecun
dados por la<s miserias consecuenciales 

a una dura guerra c iv il de tres años, no 

podían, desgraciadam ente perdurar in
cólumes entre nosotros, si carecíamos 

de un centro convergente capaz de tra 

ducir en vida nacional aquel depósito de 

energías potenciales e incapaz tam bién  

de m antener a su derredor, en acum ula
do montón, los nobles impulsos de 1903. 

Ello hubiera sucedido si con mejores re
cursos y m ejor dispuestos hubiésemos 

contado en nuestros fastos de secesión 

un héroe, un m á rtir  o el aquilatam iento  

del patriotism o tras  una guerra em an
cipadora. No fue así, y de aquí el que 

sin un centro destribuido-r de potenciali
dad constructiva, nos encontráramos  

muy pronto practicando las mismas 

m áxim as que repudiáram os bajo Sannle- 

m ente y M arroquín y a las cuales está
bamos por atavism o asimilados.

La obr-í inieiad.T por n‘<estros proce

res CÎC 1S0ó fue un» lostuvia y ca
be a las nuevas generaciones oorsolídar 

los fundamente^ t^ iic o s  de 'iiji-'stra na- 
cionalicíid, cimen índotoc c“; e c.,trio- 
tism o ■ • I a d f ï  tra-'Jii ■:'V<ûs ei'i las

p rá d ^ -^ ' í!:- una /; ‘ ufi • v k a  acrisola
da, S qre -imni, ! ' :;í esce jirón  de
suelo lí- ¡; su compren
sión y aiç, ' -  sn dignificado que ellos 

concibieron ¿n ¡Si ( i.-i.-l -ca ta rde del 3 

de Noviem bre.
Si marca el vigor y pujanza de los 

pueblos et desarrollo de sus riquezas 

naturales, tampoco contamos entre nos
otros con este incremento poderoso, 

siendo la agricultura y las industrias 

m ateria l aún de importÉictón. Los m illo- 
nes tnverl'Ç  V, en la obra d f  Canal pa
saron por nuestro sudó cor. o pasan las 

golondrinas por lo. r r ’ 'p jc  solitarios 

cuardo via jan en in -t'-:.;va  emig- ación, 
sin posarse sobr-e ics a-, ----- --  del

átbol corpulento y eternam ente frondo
so que les brinda la tranquilidad de su 

fo lla je ; sin detenerse a recoger la  ma

dura espiga que se desgrana a su paso; 
ni beber las aguas del manso arroyo que 

Ies ofrece el cristal de su corriente, 

ntientras ellas con rápido vuelo surcan 

los espacios. Así pasó por aquí el poder 

tran sfo rm ado r’ del oro am ericano, dejan

do como estela tras  de si, relajadas nues
tras costumbres, viciado nuestro idioma, 

amenazado nuestro reducido comercio, 
sin agricultura, nis industrias, sin éle- 

mentoss de vid a  propia, y como las go

londrinas em igrantes, abandonando vas

tagos de corrupción entre sus inmundos 

desperdicios.

El mismo hecho de la independencia 

de Panamá, que abría sus hospitalarias  

playas a todos los habitantes del globo; 
la obra del Canal que convierte el Ist

mo en ru ta  universal; su posición geo

gráfica que lo transform a en el punto 

de reunión de razas, credos, lenguas y 

costumbres diferentes, a la vez que 

constituyen halagadores exponentes de 

progreso, son tam bién elemento disocia- 

dor si se les estudia con cuidado, porque 

ellos rompen nuestra unidad étnica y a- 

menazan destru ir los factores típicos de 

nuestra nacionalidad. De tales elemen

tos, a no dudarlo podríamos sacar las 

ventajas que ia civ ilización y el patrio
tism o aconsejan, pero, desgraciadamen

te, no lo hemos querido comprender y lo 

que debería ser auxilio  poderoso para 

nuestro desarrollo colectivo, por nues

tra  incuria, tiende a convertirse en pe
ligro inm inente de destrucción nacional. 
Con am biciones desbordantes e in fin ito  

orgullo en el pecho nacidos al conjuro 

del contacto de las ideas, riquezas y ade
lantos de otros pueblos, sin recursos e- 
conómicos con que satisfacerlos y satu

rado el am biente de aspiraciones sin fj- 
mites, hemos recurrido al Estado como 

única fuente capaz de llenar^ nuestras 

aspiraciones personales y de a llí el que

hayamos hecho de la política una pro
fesión liberal que, lejos de ser una fu er

za generatriz de grandes transform acio

nes, es, en la  abom inable pequeñez a 

que la hemos reducido, el parásito infec

cioso que paraliza nuestras fuerzas y m i
na nuestra joven y robusta constitu

ción cooperando así inconscientemente al 

desprestigio interno e internacional de 

■a República.

Exig ir, pues, que una sociedad de los 

propósitos y aspiraciones de “Acción 

Com unal” prescinda en lo absoluto de 

abordar temas de índole política, aún 

en aquéllos precisos momentos en que 

ei hacerlo era im perativo a su misma 

finalidad,es, decimos, querer fin g ir  igno

rar su amplio programa constructivo o 

pretender lim ita r su radio de actividades 

perqué quizá no se te ha comprendido 

bien.

Su programa es social en toda su am
plitud y pro-comi^nat en su esencia: por 

e&ta razón, siendo todo' problema polí
tico problema social al mismo tiempo  

y afectando íntim am ente la suerte de la 

P atria , su ingerencia en ellos no im pli
ca en modo alguno descenso en su obje
to, sino, por lo contrarío, el ejercicio  

prim ordial de sus actividades como ins
titución patriótica.

4
KSi todos conocemos y en la concien- 

cia pública está el que el principio de 

nuestra degradación cívica tiene sus 

bases en un errado concepto sobre polí
tica: si nuestras prácticas en la vida  

ciudadana muestran que nuestra pode- 
dumbre moral es fruto maduro de una 

política corrom pida; si merced a ella 

en cotuvernio común viven los partidos, 
los caracteres se prostituyen, los valores 

nacionales se devalorizan, los poderes 

se confunden^ las leyes y la justicia se 

circunscriben a determinadas esferas; 
si en fin  todos nuestros males internos 

y nuestras humillaiCiones internacionales 

han tenido por cuna las prácticas nefas
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presenta su respetuoso saludo al señor Presidente de la República Don Ro
dolfo Chiari y le expresa su confianza en que la administración que ha ini
ciado el 1’ de los corrientes será fructífera en bienes para la Patria.

Igualmente saluda a los señores Secretarios de Estado de quienes es
pera que desplegarán gran celo y patriotismo por la prosperidad y engran
decimiento del pais.

A la Honorable Asamblea Nacional, después de presentarle su respeto, 
le manifiesta'el vivo deseo de que sus labores sean encaminadas a resolver | 
definitivamente los difíciles problemas internacionales que hoy nqg preo
cupan hondamente y cuyas soluciones se esperan con ansia.

tas de una política personalista, cómo 

estim ar ajeno a la labor de “Acción Co- 
munail” contem plar la situación, descri
b ir los hechos, analizar las causas y pon
derar ios efectos?

Si én el ánimo de todos está ei que 

nuestros dirigentes políticos en más de 

una ocasión han pospuesto los intereses 

ds la P atria a sus propios intereses y 

han hecho de la política rico filón que 

explotan con público egoísmo: si ello 

ha acarreado un relajam iento casi abso
luto en el espíritu cívico del pueblo, ha 

minado ia conciencia ciudadana y ame
naza pervertir el sentim iento auténtico  

de nacionalidad entre nosotros, comba
t ir  tales prácticas, censurar tales hechos, 
indicar las causas del mal y advertir  

sus consecuencias, cabe todo dentro de 

los genuinos principios y alta finalidad  

de este Centro.

Levantar el espíritu colectivo 

niendo los errores del pasado y clam ar 

por una pronta regeneración en la vida  

procomunal, en los precisos momentos 

en que todos los grandes poderes iban 

a mudar sus dirigentes, eso no es; e»o
iv

no puede considerarse como un desc'.en- 
so en los propósitos de renovación na
cional acariciada por esta sociedad. X

Todo lo contrario: si en el alma na
cional está ej que las prácticas pernicio
sas de una política personalista, vulgar 

y mezquina, es la  corona que corroe 

nuestro organismo nacional, com batirla  

es im perativo categórico de todo buen 

ciudadano, porque en su extirpam iento  

estaría la salud moral de la República, 
principio fundam ental de una naciona
lidad íntegra, valerosa y sana, fe liz  en 

su desarrollo interno y merecedora del 
respeto de los pueblos todos de la tie rra .

Si una política personalista es en to
das las latitudes tum ba de las nacio
nes libres, una política levantada que 

como flo r del am or a la  Patria brota 

espontánea en los espíritus cívicos, es 

la mejor garantía de estabilidad nacio
nal: por eso “Acción Comunal” repudia 

la prim era y quisiera levantar el lábaro 

de la segunda en el corazón de los hijos 

de este suelo, en la* convicción de que 

con ello pronto llegaríamos a' ser hijos 

dignos de una Patria más digna toda
vía.

Si por ventura en ni •'s 

brochazos de artículos ar 
desfilar siluetas cono 

se encuentran boso 
les y casos concr 

que no hemos 

nes alegóricas  
fantasía, sino 

de un estado . 
pública.

No se culpe, r 
recrimínese a I 
sue actos.
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S B C C I O J i T  E I D I T O E I ^ L

UN AÑO DE LUCHA

Las relaciones Colombo-Panameñas

Ei 10 de los corrientes compietó AC
C IO N  C O M U N A L  el prim er año de su 

aparición como órgano del Centro del 
mismo nombre, y a propósito de este 

acontecim iento que para nosotros tiene  

una a lta  significalcián, queremos rea fir

m ar la fe ciega y el am or sin mácula 

que tenemos a nuestros principios e 

ideales sin temores para cum plir con 

nuestra misión de d'esarraigamiento de 

prejuicios, de prácticas y de elementos 

nocivos para el progreso y estabilidad  

de esta Patria ,
Cuando hace un año iniciam os esa 

campaña de aquilatam iento de la perso
nalidad del pais, procurando el despertar 

de ia conciencia pública, si bien hubo 

personas que nos alentaron en este pro
pósito, mucho m ayor fue el número de 

quienes nos m iraban con sorna y que 

fa ltos de fe  en el propio va ler, llegaron  

hasta presentarnos el espantajo de una 

lis ta negra que dizque se lleva en algu
na oficina de un poder extraño. Porque 

pensaban éstos que esa labor nuestra 

sería in terpretada como poco afectuosa, 
como si la am istad para ser am istad en 

los pequeños necesita de ser rastrera e 

im pusiera el deber de suicidarse, cuando 

poj!-.el contrario, seníim ientos ingénitos 

”  de am or propio conducen al individuo y 

í : las colectividades a despreciar por in
digno a quien se degrada y hum illa  

Basta ,'jara ejem plo el caso del Hos

pita l Santo Tomás el cual tfenunció AC- 
CIC'i n ^^^^PMUNAL  desde su número 2, 

'anifestando que a llí se tra ficab a con 

la salud de los panameños de una ma
nera inhum ana apesar de ser un estable
cim iento nacional de caridad; que ocu
rrían  algunas otras cosas no menos alar
m antes, y que, por últim o, a llí se repu
diaba al elem ento nacional capacitado, 

para darle colocación con sueldos fabu
losos a extranjeros, por el único motivo  

de que io eran, y ex tran jero  tam bién lo 

era el Superintendente de ese Hospita l, y 

prefiriendo en tre los nativos los de ori
gen jam aicano que ninguna vinculación  

tienen con el prim ero. Entonces, dolo

roso es decirlo, se quiso hacer una inves
tigación ofic ia l provocada por la nuestra, 
con el único propósito de desmentirnos, 
y dos Secretarios de Estado tuvieron  la 

candidez de hacerse acom pañar por el 
Taqu ígrafo  qxtranjero del Agente Fiscal, 
tam bién ex tranjero , ap e s a r. de que un 

panameño ofreció gratu itam ente ' sus 

servicios, para ir  a presenciar del Su
perintendente ex tra jijero  M ayor Bocock 

a ver y o ir lo que este señor peritfitiera  

que vieran y oyeran con el f in  de des
tru ir  la pruebs> de que aquello no era  

cnia :tran jera ■ por el _ sentí- 
,za y por la lengua como 

is  afirm ado.:
cambiado profun- 

'os hechos sino
gia y ei valor

.----- \icipios, apampo 

O M U N A L  ha 

Tiente , y así 
del joven edil 
a el Consejo 

.ate un Acuer

do muy justo y patriótico para la con
servación del idioma nacional, que nece
sariam ente en trará  en vigor, gracias al 

patriotism o de los munícipes, en fecha  

muy cercana; que el Gobernador de Co
lón, don A lejandro A m í C ervera, dicta 

varios decretos para la m oralización de 

aquella c iudad, que el de Panamá se
I

prepara para im itarlo  y hace consulta 

a! Secretario de Gobierno que segura
m ente será resuelta en formai adecuada 

para los intereses de lai m oral; que la 

Asam blea Nacional tom a actitudes piau 

sibles; que el Secretario de Fomento, 

don Tom ás Gabriel Duque, es quien v ie 
ne oficia lm ente a decir que nosotros te
níamos Ja razón en lo que expresamos 

sobre el Hospital Santo Tomás, y por 

últim o, hasta el periodismo nacional ha 

encontrado m ayor aliento  y se atreve ya 

a publicár artículos que antes ni si
quiera se podían sospechar.

A C C IO N  C O M U N A L , tiene, pues, mo

tivos para sentirse satisfecha de su pri
m er año de labor, ta n to  más cuanto que 

aún en la agresión contra prácticas noci
vas y contra u ltra jes inauditos a la 

dignidad del país, ha procedido con el 
tem peram ento sereno del que se eleva a 

las regiones augustas de la verdad pa
ra proclam arla sin odios ni rencores, y 

hasta ha sido parca e^  los argumentos 

Y en la exposición de los hechos. El mis
mo Hospital Santo Tomás, adm inistrado  

como cosa ex tran jera  por el M ayor, Bo
cock es un ejemplo de ello, como que 

entonces pudimos decir y callam os que 

esa fa lta  de compenetración del señor 

Bocock con el alm a nacional y esa ten
dencia suya a ex tran je riza rlo  todo en 

ese establecim iento lo había llevado a 

despreciar hasta la leche producida en 

el país, por favorecer a un paisano suyo, 
de cuyo artículo compraba antes el Hos
pital no menos de 300 botellas diarias a 

24 centavos, que él se negó a seguir com
prando en plaza para ad qu irir en Colón 

del inportaidor am ericano Keiso gran

des partidas de leche evaporada de fa 
bricación am ericana llam ada K lim .

Sea esta la  ocasión de declarar una 

vez más que A C C IO N  C O M U N A L  no es 

un instrum ento de persecución ni siente 

odio ni preju icios por nadie ni por N-a- 
ción alguna del orbe y que sólo anhela, 
como corolario obligado de la conciencia 

de que vivim os y estamos llamados a un 

destino m ejor en el equilibrio  am erica
no, que nuestro país, nuestras institucio

nes y nuestros ciudadanos sean lealmen- 
te  respetados en lo teórico y en lo prác
tico y reconocidos de igual manera sus 

derechos. Y  si este anhelo que a nadie 

que tenga la ju s tic ia  por norm a, puede 

serle repulsivo, y si además con tan  

buenos augurios ya indicados in ic ia  AC
C IO N  C O M U N A L  su ^segundo año de 

existencia, espera que no ha de estar 

lejano el día en que todos los hijos de 
esta tie rra  nos unamos ante la m irada 

circunspecta de los extraños para obrar 

y sentir y para pensar y desear como lo 

indica el lema de nuestro periódico, que 

es tam bién el de nuestro Centro: S IE M 

PR E  POR LA P A T R IA .

Pasados ya los entusiasmos motiva
dos con la llegada y recibimiento del 
Ministro colombiano en Panamá, y 
presentado por éste sus credenciales, 
importa ahora que dicho diplomático 
se penetre del modo como los buenos 
patriotas panameños aprecian ciertas 
cuestiones que interesan por igual a 
los dos países, y de cuya solución de
pende el que sus relaciones sean 
realmente sinceras tanto en el pre
sente como en el futuro.

No es nuestro ánimo— y así lo hace
mos constar— crearles dificultades ni 
disgustos al señor Ministro González 
V'alencia en su misión. Por el contra
rio, vivamente interesados en que la 
reconciliación de Colombia y Panamá 
se desarrolle dentro de la más franca 
cordialidad es que escribimos estas 
líneas para poner de manifiesto cier
tos procederes incorrectos de la pren
sa colombiana, y  hacer de paso una 
observación de no menor importancia, 
et\ la esperanza de que el plenipoten
ciario-colombiano se esfuerce, como es 
lo natural, por contener los desbordes 
periodísticos de su país y por lograr 
que resplandezca la justicia en el cur
so de las discusiones diplomáticas co- 
lombo-panameñas.

Que la actitud de la prensa colom
biana tanto del interior como del ex
terior en lo que a las relaciones de los 
dos países concierne no se compadece 
con los deseos de una bien entendida 
reconciliación, es asunto que no puede 
remitirse a duda. El señor Oscar Te- 
rán, por ejemplo, en publicación hecha 
en una de las ediciones de su revista 
MOTIVOS COLOMBIANOS, ha u- 
sado expresiones mortificantes, iro
nías y  epítetos despectivos para Pa
namá, tierra de su nacimiento, que él, 
por motivos que sabrá, repudia y com
bate ; y esa publicación referente a la 
iniciación de relaciones oficiales con 
posterioridad al reconocimiento de Pa
namá como nación soberana, por Co-' 
lombia, fue reproducida a manera de 
aprobación por un diario de la costa 
atlántica.

El tiempo de Bogotá también ha 
echado su cuarto a espaldas en lo de 
las recriminaciones y reproches para 
el istmo, con ocasión del nuevo estado 
de cosas surgido del reconoc-Viúento 
de la pequeña república-

Un cable dirigido por el correspon
sal de la Prensa Unida desde Was
hington al mencionado diario en que le 
daba cuenta del reconocimiento, ie dió 
margen a éste para— en su edición de! 
10 de mayo último— que ha . enido 
por casualidad a nuestras mano-, des
lizar reproches contra nuestro p:-is so 
pretexto de comentar el asunto; sien
do tanto más*doloroso el hecho, ciiento 
que la actitud del diario bogotano 
maba marcadísimo contraste con la de 
la prensa panameña que celebró ei, ' - 
dos los tonos el reconocimiento, 
teniéndose de hacer alusión en lo más 
mínimo a recuerdos desagradable; de 
épocas, pretéritas en que esta tierr. a 
mericana hizo parte integrante di G 
nación colombiana.

Las expresiones de El Tiempo por 
lo inoportunas, causaron, porqué u-’ 
decirlo, honda desilusión en el ánimo 
de los panameños que saben sentir, y 
ello era muy natural; pues del mis.nío 
modo que entre dos individuos que se

reconcilian, no es caballeroso o hidal
go echarse en cara los defectos que 
pudieran tener, ni las faltas que hayan 
cometido entre sí, igualmente nos pa
rece que no es caritativo ni cristiano 
que entre dos naciones que van a darse 
el ósculo de paz, se traiga a cuento 
como para sellar con amarga nota ese 
acto, el recuerdo de cualquier situa
ción poco envidiable en q ’ alguna de las 
dos pudiera hallarse colocada, máxime 
si analizada detenidamente los antece
dentes se ve que a la otra le cabe no 
poca responsabilidad en esa situación.

Lejos, muy lejos están los paname
ños de creer que la reanudación de re
laciones con Colombia se ha operado 
dentro del orden lógico de los hechos, 
y los que es más, débase a una estricta 
justicia. Por el contrario, estimamos 
que esas relaciones se han iniciado en 
forma tal, que han coartado nuestros 
derechos y violentado nuestro consen
timiento. Pero esto que no debiera ser 
motivo de legítimo orgullo ni de satis
facción para Colombia, a menos que . 
sienta por nosotros un mal disimulado 
rencor como parece ser a juzgar pol
las palabras de El Tiempo, tal viola
ción de consentimiento, decimos, vie
ne a falsear desde el principio, en su 
esencia, el tratado de paz y amistad 
que ha de celebrarse entre los dos 
países.

Bien salle “ El Tiempo”  y con él los 
hombres de leyes colombianos que, 
jurídicamente, el tratado que pactaron 
en 6 de abril Colombia y los Estados 
Unidos y que aprobó la ley 56 de 1921, 
del primero de estos países, no obliga 
en lo más mínimo a Panamá respecto 
a las obligaciones que allí se le impo
nen, por no haber suscrito ese pacto ; 
y que, desde el momento en que se 
le obliga a aceptar y pasar por lo allí 
pactado, lo que este débil país haga y 
admita en virtud de la situación de 
fuerza a que se somete, lleva en sí el 
vicio que acarrea la falta de la libre 
determinación y el germen de desagra
do que causa toda imposición.

Qué importa, pues, que Colombia 
dándo muestras de compasión no exi
giera como dice “ El Tiempo” , en uso 
del derecho que le da el tratado de 6 
de abril de 1914 de los Estados Uni
dos, las medidas necesarias nara que 
Panamá enviase un .Vgente dqc. má- 
tico sin que ella ni viera que dar yasc- 
alguno, a fin de evitarnos ¡nievas hu
millaciones, si ya a i'í - se i . oía dado, 
ei placer de aiustar ¡a. coi -,enio ene
ro.- para ' y -u  -. .' V-íi .'ciehra-

u esta 

D cndf- la
lu'Ce 1 .1,: ■■

i lombia ■ ■ ;
i en fi ■tr:'; '.
I
. i.on a. ■

I Tii'.c.stra n ■ 
I fuese ala i  

i rech' .s - 
i Vanio:

’g u illa :

irio bi
, fi,

Vltél

•osa de que 
si ya Co- 

su sabor 
i i  ! - '  Im .  b a 

ll ció 
die 
•le-

i tadas ooi
I errada, co

I iiinar r-< . C Drois l í -^ , 
>'ramo' . j  se, .'- inte: nfe- 
s e'.'l iin .'líanos i lU Misra 
una leflexión ne e.sti *ia- 

! mos de ;;r¡ .t , o, nc/rque • rtib .c i-m a ' 
i CI n ;,.ii vem r 'e as i i-nt- na:io- 
; ii.iii'.lades americ;;-’- 
i S) lo.c Estados IJn"' !■ . ,;oi in.'rivos

pol'.ica enntinenía! h;'!, ■;-lum do e!
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